El Compromiso Cristiano

OBJETIVOS: 

· Profundizar en el significado y alcances del compromiso cristiano

· Conocer y vivenciar el proceso de crecimiento que están invitados a experimentar los miembros de los Grupos Misioneros

· Prepararse para la realización o renovación del Primer Compromiso o del Compromiso Misionero

Estos encuentros están pensados para ser vividos como preparación a la realización o renovación del Primer Compromiso o del Compromiso Misionero que realizan los Grupos Misioneros, generalmente con ocasión del aniversario del Grupo.

1.- CATEQUESIS MISIONERA:

Oración Inicial: 

“En aquellos días, Jesús decía a todos: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí, ése la salvará. Pues, ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina? Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles” (Lc 9,23-26)

Señor Jesús, que nos invitas a tomar nuestra cruz de cada día y a seguirte, danos la sabiduría para descubrir que Tú vales más que todas las cosas de este mundo y el valor para entregarte nuestras vidas por completo. Sabemos que “perder nuestra vida por Ti”, no significa renunciar a nuestra libertad, sino más bien aprovecharla plenamente, que “perder nuestra vida por Ti” significa más bien ganarla realmente. Danos el valor para nunca avergonzarnos de Ti, para nunca cometer la cobardía de negarte, para dar siempre valiente testimonio de tu amistad ante todos los que nos rodean. Amén.

Experiencia de vida

A partir de la experiencia del origen y crecimiento en la vocación misionera de San Francisco Javier, se  presentará a los miembros del Grupo, las etapas del proceso de crecimiento de los miembros de los Grupos Misioneros. Para ello se propone entregar copias de la historieta de la Vocación de San Francisco Javier (que se incluye más adelante) para ser leída y compartida en pequeños grupos, con las siguientes consignas: 

· ¿Qué es lo que más te llama la atención de la experiencia de San Francisco Javier?

· ¿Qué momentos de la vida de San Francisco Javier narrados en la historieta te parece que “marcaron” su vida y por qué?
 A partir de lo compartido en los pequeños grupos, se intentará guiar en plenario a los participantes del Encuentro a identificar los siguientes “momentos” (indicados con puntos en el gráfico) y  “etapas” (intervalos entre los “momentos”) en la vida de Francisco Javier:


Identificamos al primer momento importante en la vida de Francisco, con el llamado de Dios a cambiar de vida y a la vocación sacerdotal y misionera. En segundo momento, Francisco (junto a sus amigos) hace un compromiso al que podemos llamar “primer compromiso” porque se compromete a prepararse para ser sacerdote, aunque este compromiso aún no es de por vida, hasta el momento de su ordenación en que este compromiso se torna definitivo y para toda su vida. De esta manera, podemos representar esquematizar su camino vocacional como sigue:


Puede analizarse un poco más para determinar qué actitudes desarrolla Francisco en cada una de las etapas, de lo que puede obtenerse lo siguiente:

	Momento / Etapa
	Actitudes. Qué hace

	Llamado
	Se deja “tocar” por Dios que lo llama

	Conocimiento de la fe y la vocac. Sacerdotal
	Estudia, conoce más a Jesucristo, ora, busca convertirse venciendo sus debilidades.

	Primer Compromiso
	Se compromete a tomar más en serio su preparación para ser sacerdote

	Preparación para ser sacerdote
	Intensifica su formación intelectual y espiritual. Predica la Palabra de Dios y ejercita la caridad.

	Compromiso Definitivo
	Se compromete de por vida con Dios al ser ordenado sacerdote.

	Sacerdote misionero
	Vive el sacerdocio y la misión


LA VOCACION DE FRANCISCO JAVIER
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1.- Francisco Javier nació en el Castillo de Javier (Navarra, España) en 1506. A los 19 años, se marchó a París a estudiar, Filosofía y Artes. La extrema severidad de esos Colegios no eran obstáculo para Javier para escapar del colegio de noche y respirar un poco de libertad por las tabernas cercanas.
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2.- Cuatro años después, siendo aún estudiante en París, conoció a, Ignacio de Loyola (quien luego sería San Ignacio).  Al comienzo, Francisco no simpatiza con Ignacio, quien le resulta hasta fastidioso.
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3.- Pero Ignacio le repite una y otra vez las palabras de Jesús: "¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si se pierde a sí mismo?". Estas palabras, poco a poco van calando en el corazón de Francisco, que se va descubriendo llamado a algo mucho más grande que ser tan sólo un profesor....
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4.- Poco tiempo después, Ignacio logró que Francisco se apartara un tiempo para hacer un retiro espiritual (los Ejercicios Espirituales), que lo marcaría profundamente.
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5.- Francisco se dedica con todas sus fuerzas a conocer más a Jesucristo y estudiar las Sagradas Escrituras. También dedica largos momentos a la oración y al sacrificio para poder vencer sus debilidades, principalmente su vanidad.
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6.- En 1534, junto con Ignacio y otros cinco compañeros, se consagran a Dios haciendo votos de absoluta pobreza, castidad, y de ir a Tierra Santa para dedicarse a “salvar almas”. 
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7.-  Ahora Francisco está decidido a ser sacerdote y misionero. Por ello, intensificará su formación para aprender más sobre la doctrina católica, para poder luego predicarla, y junto a sus compañeros, cultivan y fortalecen su vida espiritual. 
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8.- Poco después parten en peregrinación para Tierra Santa. Pero primero deben pasar por Roma, para recibir la bendición del Papa. Mientras viajan,  predican la Palabra de Dios en los caminos, y en los hospitales, sirven a los enfermos, atendiéndolos en todas sus necesidades.
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9.- Luego de obtener el permiso del Papa Paulo III, en 1537, a los 31 años, es ordenado sacerdote en Venecia junto a sus compañeros de la naciente Compañía de Jesús.
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10.- Debido a revueltas y conflictos bélicos, la peregrinación  a Tierra Santa se fue postergando. En 1541, estando aún en Roma, Ignacio recibe un pedido de misioneros para la India.
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11.- Si bien había sido otro el inicialmente designado para esta misión, el elegido cae enfermo, por lo que Francisco Javier debe tomar su lugar. Así comenzó la parte más importante de la vida de Francisco: la de misionero.
	[image: image12.png]



12.-Francisco Javier pasará el resto de sus días predicando en la India, Indonesia y Japón, hasta que la muerte lo sorprendió de repente a los 46 años. a las puertas de China. En sus años como misionero, recorrió más de 120.000 kilómetros, como tres veces la  vuelta a la tierra, conquistando corazones para Dios.


Iluminación
“En aquellos días, Jesús decía a todos: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí, ése la salvará. Pues, ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina? Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga en su gloria, en la de su Padre y en la de los santos ángeles” (Lc 9,23-26)

Jesús nos invita a “seguirlo”, a recorrer un camino detrás de El. En otra oportunidad afirmó que El es el Camino (Jn 14,6). Y ese caminar, implica una serie de compromisos y renuncias: negarse a sí mismo, tomar la cruz de cada día y seguir su ejemplo de vida y sus enseñanzas.

Incluso nos hace la promesa de que aunque estas renuncias y sacrificios parezcan a los ojos del mundo “perder la vida”, en realidad quien haga todo esto (renunciar, cargar la cruz, seguirlo), la salvará.

Los cristianos estamos invitados a seguir a Jesús, a comprometernos con El. Estas palabras de Jesús, que fueron las que despertaron la vocación de San Francisco Javier, también nos interpelan hoy a nosotros, los miembros de los Grupos Misioneros, que estamos invitados a recorrer un camino vocacional semejante al que nuestro Santo Patrono recorrió, como se indica en el siguiente gráfico:


Llamado: Dios siembra en el corazón de la persona la inquietud vocacional. La persona se da cuenta de que Dios quiere algo más de ella...

Conocimiento de la Vocación Misionera: El cristiano que ha sentido el llamado de Dios a la vocación misionera, busca conocer de qué se trata esta vocación. Para ello se integra a una comunidad de personas que se encuentra en el mismo proceso. Cada uno vive este llamado en distintos momentos de su vida. Algunos lo habrán sentido en la niñez o en la adolescencia, por lo que este conocimiento lo habrán madurado en un grupo de Infancia o Adolescencia Misionera, y otros lo habrán sentido ya siendo jóvenes o adultos, por lo que es en el Grupo Misionero donde van viviendo este momento de su vida. En esta etapa se busca conocer más a Dios, que es quien lo llama, y a la misión, que es la vocación a la que se siente llamado.

Primer Compromiso Misionero: Llega un momento en que el cristiano ya maduro, se plantea seriamente la posibilidad de asumir la vocación misionera como su identidad, vocación y misión para toda la vida. Ese es el sentido y la finalidad última de formar parte de un Grupo Misionero. Para ello, deberá recorrer un camino de discernimiento serio y profundo. Es por esto, que en un momento de su vida, el integrante de un GM, realiza un “Primer Compromiso Misionero”. En él, se compromete a conocer cada vez más a Cristo y a la Vocación Misionera a que los invita, dispuesto a escuchar la voz de Dios para descubrir si realmente lo está llamando a esta vocación. Para los que provienen de la IAM, todo lo que han vivido en esa etapa de su vida ha constituido una preparación para este gran paso que ahora se disponen a dar. Este “primer compromiso” implica plantearse muy en serio esta inquietud vocacional de una manera adulta y responsable, y comprometerse a crecer en ella con vistas a un compromiso mayor y definitivo. Como signo de este primer compromiso, los misioneros vivirán una ceremonia en la cual recibirán el Rosario Misionero.

Discernimiento: En esta etapa, el cristiano procura ser un fiel discípulo de Jesús, creciendo en el conocimiento de Dios, de la doctrina cristiana y de la vocación misionera, en una actitud de escucha atenta, buscando descubrir en cada paso, señales que lo ayuden a discernir si este llamado es para él, y si está dispuesto a asumir esta vocación para el resto de su vida. Para ello, este proceso de crecimiento y maduración apuntará  a desarrollar criterios y mentalidad misionera (formación teológica), actitudes y un corazón misionero (espiritualidad) y capacidades y elementos didácticos para llevar adelante la misión.

Compromiso Misionero: Una vez que el cristiano siente que está seguro en su Vocación Misionera y está dispuesto a asumir frente a Dios y ante la comunidad un compromiso más serio, realiza su Compromiso Misionero. En él, se compromete a vivir como cristiano comprometido viviendo plenamente, en la medida de sus posibilidades, su vocación misionera, anunciando a Jesucristo con sus obras y palabras, siempre dócil al Espíritu Santo. Para esto se celebra una Misa de Compromiso, en la cual el sacerdote bendice e impone a los que se comprometen, la Cruz Misionera.

Compromisos:

Personal: Reflexionar acerca de el momento del camino de crecimiento vocacional en el que me encuentro, cómo lo estoy viviendo y cómo me preparo para  avanzar al momento siguiente, y  dar gracias a Dios por lo vivido.

Ambiental:  Compartir con al menos dos personas (que no sean del GM) lo reflexionado en el compromiso personal.

Más allá de las fronteras: Elegir una persona que sea un claro testimonio de compromiso cristiano (puede ser un santo o alguien contemporáneo) e informarse acerca de en qué consistió su compromiso y cómo vivió su seguimiento de Cristo.
2.- ESPIRITUALIDAD MISIONERA:

Ambientación: El Encuentro se vivirá como una Celebración de la Palabra. Para ello conviene preparar previamente el lugar donde se desarrollará. Sería conveniente que en un lugar destacado se arme un altar, donde se colocará una Biblia, una Cruz y un  Rosario Misioneros, símbolos de los compromisos de los miembros de los Grupos Misioneros. En el altar se colocarán también algunas fotografías con imágenes que representen distintos ámbitos del compromiso cristiano: familia, estudiantes, trabajadores, amigos, pobres, una manifestación, Iglesia., etc. Se presenta a continuación un pequeño guión (en negrita) para la celebración, e indicaciones para que el animador vaya guiando la reflexión.
Guía: Queridos hermanos misioneros, vamos a compartir una Celebración de la Palabra, en la que nos vamos a dejar interpelar por la Palabra de Dios acerca de nuestro compromiso cristiano, y vamos a ofrecerle nuestro firme propósito de crecer como cristianos y como misioneros. Nos ponemos en la presencia de Dios haciendo la señal de la cruz.  

Canto de inicio: 

Quiero decirte que sí

Me llamaste, Señor, por mi nombre,  me dijiste que me ponga a caminar... 

Que son muchos los que aún no te conocen, que a los hombres yo te tengo que anunciar. 

  

QUIERO DECIRTE QUE SI. YO QUIERO DECIRTE QUE SI. 

YO QUIERO SER TU TESTIGO, TU LLAMADA RESPONDER. 

QUIERO DECIRTE QUE SI. YO QUIERO DECIRTE QUE SI. 

MAS ALLA DE LAS FRONTERAS, DONDE ME LLEVES IRÉ! 

  

Tu testigo, Señor, me pediste ser, que a los hombres yo le anuncie tu Verdad. 

Me llamaste con cariño “misionero”, me enseñaste que tu Amor tengo que dar. 

  

Me sacaste, Señor, del vacío en que estaba. Vida nueva Tú me diste, buen Jesús. 

Y a pesar de mis miserias y mis dudas, me llamaste amigo tuyo hasta la cruz. 

  

Muchas gracias, Señor, por fijarte en mí,  por encomendarme tan grande misión 

de que el mundo te conozca y te ame, que se cumpla el Plan divino de tu Amor
Guía: Antes de escuchar la Palabra de Dios, vamos a ponernos en su presencia con todo nuestro ser, con nuestra realidad, con nuestras fortalezas y debilidades, por eso vamos a compartir cómo hemos cómo hemos vivido los compromisos de la semana anterior. 

Luego de que los participantes hayan compartido brevemente en pequeños grupos, y a partir del compromiso “más allá de las fronteras” en el cual se invitaba a destacar en la vida de santos o personajes cristianos destacados cuál había sido su camino de santidad, retomar el tema del compromiso, destacando que ellos supieron comprometerse y jugarse por Cristo.

Para profundizar en el tema del compromiso, se propone a que en pequeños grupos elaboren 5 oraciones en las cuales utilicen palabras de la familia de palabras de “compromiso”, utilizándola en maneras distintas en cada oración.

A partir de las oraciones, recoger las distintas ideas que tienen los participantes acerca del significado de la palabra “compromiso”; algunas serán erróneas y otras acertadas.

Proponer la definición de compromiso, desglosando la palabra “comprometerse” en las siguientes tres partes:

· “meterse”: el compromiso implica involucrarse con algo o con alguien, meterse de lleno en una realidad o situación. No es posible comprometerse “desde afuera” o sin involucrarse.

· “prometer”: implica también  una apuesta de confianza hacia el futuro, puesto que un compromiso se asume hacia delante, dando la propia palabra y asegurando que se lo va a sostener en el tiempo.

· “com...”: el compromiso siempre involucra a más de una persona. No es algo que uno asume solo, sino que siempre es en relación a otro: ante otro, para con otro.

Guía: Escuchemos ahora la Palabra de Dios, y hagamos propia la experiencia del joven rico que se acerca a Jesús, con la recta intención de ser bueno.

Lector: “En aquellos días, se acercó a Jesús un hombre y le dijo: «Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?» El le dijo: «¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.» «¿Cuáles?» - le preguntó. Y Jesús dijo: «No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.» El joven le respondió: «Todo eso lo he guardado; ¿qué más me falta?» Jesús le dijo: «Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.» Al oír estas palabras, el joven se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes.”

La experiencia del joven rico nos lleva a reflexionar con mayor profundidad acerca de nuestro compromiso misionero. Antes que nada, el compromiso misionero supone previamente un compromiso cristiano. No se puede ser un misionero comprometido si antes no se es un cristiano comprometido. ¿Y qué se entiende por cristiano comprometido? Para ello, vamos a hacernos tres preguntas:

¿Con quién se compromete el cristiano? El cristiano no se compromete con la fe, como si ésta tuviera entidad fuera de las personas, ni tampoco con un código de ideas y obligaciones. El cristiano se compromete con ALGUIEN: con Jesucristo, ni más ni menos. Durante su vida, Jesús se comprometió directamente con los hombres y mujeres de Palestina; por su muerte y resurrección se comprometió con toda la Humanidad, con todos y cada uno de los seres humanos. El creyente acepta ese compromiso de Jesús, lo hace suyo y responde al mismo con su propio compromiso: él también se compromete con Jesús. De esta forma, el cristiano queda unido a la persona entera de Jesús. No a una parcela solamente, sino a todo lo que El hizo y enseñó, a su persona y a su causa. Por lo tanto, el cristiano no se compromete propiamente con los marginados, o los pobres los enfermos. Esas actividades son meras concreciones de ese compromiso con Jesús, que es el compromiso propiamente dicho. El joven rico se había comprometido con la ley, que cumplía a rajatabla, pero no con Jesucristo y la totalidad de su mensaje.
¿Quién es el que se compromete? El que se compromete es el ser humano todo entero; no su cabeza, su corazón o su voluntad solamente; no tan sólo su talento o su intuición; no una parte de su tiempo o de sus bienes, sino el ser humano todo entero. Por lo tanto, todo el día, todo el año, y toda la vida; todo el tiempo, todas las facultades y todas las actividades con todos mis bienes. En resumen, la persona entera. No cabe, pues, en el compromiso cristiano la parcialidad ni la desvinculación. El compromiso cristiano es uno y totalizante: abarca la persona entera de Jesús y la persona entera del creyente. La separación entre la fe y la vida no es sólo una grave falta moral, sino además un absurdo, puesto que el compromiso de la fe es un compromiso de toda la persona. Por eso al joven rico, Jesús le pide aún más: le pide que se comprometa por completo, que entregue todo. Y aquí es donde el joven falló, porque no había pensado que su compromiso iba a abarcar también a sus bienes....
¿A qué se compromete? Después de lo anterior, la respuesta a esta tercera pregunta es sencilla: se compromete a todo lo de Jesús: a todo lo que dijo y enseñó; a todo lo que hizo. No vale, pues, reducir la vida cristiana a la devoción y la caridad, como tampoco vale prescindir de ellas. Igualmente, no vale reducirla al compromiso social y político, aunque tampoco se pueda prescindir de él. Es preciso tomar la persona entera de Jesús y la persona entera del creyente. Dicho de una vez por todas: el cristiano se compromete al seguimiento total de Jesús.

Inicialmente el seguimiento se realizaba de forma expresa y material. El que recibía la llamada, dejaba todas las demás ocupaciones y se iba detrás de Jesús. Compartía con él la vida y las preocupaciones. Aprendía en la convivencia los valores de Jesús y se apropiaba de su tarea. Pero hubo también personas ​la mayoría​ que le seguían con menos cercanía física. Asumían sus enseñanzas y trataban de practicarlas, pero no dejaban sus ocupaciones, o al menos no las dejaban del todo. En principio, éste es el compromiso que Jesús le pide al joven rico.

Después de Pascua, el seguimiento se concretó en la fe, la vida evangélica y la tarea misionera de transformar el mundo. Este es, en síntesis, el contenido del compromiso cristiano para todas las generaciones siguientes. La mayoría de los cristianos han de realizar el seguimiento de Jesús desde el propio estado, aunque al mismo tiempo el evangelio marca determinadas renuncias y exigencias.

De esta manera, el cristiano vive su compromiso en los distintos ámbitos en que se desenvuelve cotidianamente, de acuerdo a  su estado de vida: familia, trabajo, estudio, amigos, barrio, club, en la propia Iglesia, en la sociedad civil y en la política. Todos estos ámbitos deben ser objeto del compromiso del cristiano comprometido, siguiendo a Jesús en y desde cada uno de ellos.

Antes de pensar en asumir o renovar un compromiso misionero, primero debemos evaluar cómo estamos viviendo nuestro compromiso cristiano. Para ello, se propone a los participantes del encuentro, volver a escuchar la narración de la experiencia del joven rico, con un fondo musical, a modo de oración, y luego reflexionar en silencio acerca de cómo están viviendo su compromiso cristiano en cada uno de los ámbitos en que les toca vivir. Pueden proponerse las siguientes preguntas:

Analiza cada uno de los ámbitos en que te toca vivir: familia, amigos, barrio, colegio/universidad, trabajo, Parroquia, sociedad, otros. Para cada uno de ellos, responde:

· ¿En qué consiste estar verdaderamente comprometido en ese ámbito?

· ¿Cumplo realmente con todo lo que implica un compromiso serio?

· ¿Qué me falta para mejorar mi compromiso cristiano en él?

Guía: Hemos reflexionado acerca de cómo se encuentra nuestro nivel de compromiso cristiano en cada uno de los  ámbitos en que vivimos. Pidamos al Señor que nos ilumine para saber descubrir en qué aspectos debemos crecer y fuerzas para llevarlo a cabo. Elevemos cada uno nuestra oración y todos vamos a responder: “Te lo pedimos, Señor”
Luego de la oración, y para finalizar, volver a cantar la canción “Quiero decirte que sí”, luego de cantarla, cada uno repite a modo de eco, la frase de la canción que más le ha llegado y por último se concluye cantando el estribillo final.

Guía: Bendícenos Señor. Danos la sabiduría para discernir la mejor manera de vivir nuestro compromiso cristiano y la fortaleza para hacerlo. Te pedimos que nos bendigas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Compromisos:
Personal: Profundizar sobre los alcances de mi compromiso cristiano en los distintos ámbitos de mi vida y reflexionar cómo lo estoy cumpliendo.

Ambiental: Poner en práctica aquello en lo que debo crecer en mi compromiso cristiano en al menos uno de los ámbitos

Más allá de las Fronteras: Rezar por los misioneros que se encuentran en tierras lejanas, cuyo compromiso se encuentra debilitado. Traer fotografías o dibujos de la persona elegida como modelo de compromiso cristiano y materiales para armar una cartelera.

3.- SERVICIO MISIONERO

El Servicio Misionero consistirá en el armado  de una Cartelera para  transmitir a la comunidad lo vivido y reflexionado acerca del compromiso cristiano, e incentivar a los miembros de la misma a fortalecer el propio compromiso.

Oración Inicial: 

Antes de la oración, se invitará a los participantes que coloquen en un altar que se habrá preparado para el Encuentro, las imágenes de las personas que han traído como modelos de compromiso cristiano. Luego compartir la canción “Quiero decirte que sí” (u otra similar).

Experiencia de vida

Compartir acerca de cómo han cumplido los compromisos propuestos para la semana. Poner en común las fotos y el material que se haya traído para armar la cartelera.

Iluminación:

“Lo que hemos oído,  lo que hemos visto con nuestros ojos,  lo que contemplamos  y tocaron nuestras manos  acerca de la Palabra de vida, - pues la Vida se manifestó, y nosotros la hemos visto y damos testimonio  y les anunciamos la Vida eterna,  que estaba junto al Padre y que se nos manifestó, lo que hemos visto y oído,  se lo anunciamos,  para que también ustedes estén en comunión con nosotros.  Y nosotros estamos en comunión con el Padre  y con su Hijo Jesucristo.” (1Jn 1,1-3)
La principal misión del misionero (valga la redundancia) es compartir con los demás lo que ha vivido en su relación con Dios. El principal compromiso del cristiano es dar testimonio a los demás de lo que Dios le ha manifestado y lo que ha obrado en El. 

Por eso hoy  vamos a compartir con toda la comunidad parroquial lo que hemos venido compartiendo en estos encuentros, armando una cartelera para que todos puedan “ver y oír” lo que nosotros “hemos visto y oído.”

Servicio:

Con los materiales que los miembros del Grupo han traído, armar una “cartelera misionera” en la que se den a conocer los rasgos más sobresalientes del compromiso cristiano de los personajes o santos elegidos, qué significa “comprometerse” y frases que inviten a asumir en la vida un compromiso cristiano serio y responsable.

Oración Final:
Frente a la cartelera que se ha construido, invitar a los miembros del Grupo a que hagan oración espontánea a partir de las frases e imágenes que en ella se han colocado, pidiendo por el propio compromiso y por quienes verán la cartelera, para que Dios toque sus corazones y los mueva a un mayor compromiso cristiano.

Compromisos:
Personal: Profundizar sobre los alcances de mi compromiso cristiano en los distintos ámbitos de mi vida y reflexionar cómo lo estoy cumpliendo.

Ambiental: Poner en práctica aquello en lo que debo crecer en mi compromiso cristiano en al menos uno de los ámbitos

Más allá de las Fronteras: Rezar por todos aquellos que durante la semana verán la cartelera, para que Dios toque sus corazones y los mueva a un mayor compromiso cristiano.
4.- COMUNIÓN MISIONERA

Oración Inicial: 

En aquellos días, Jesús dijo a sus discípulos: «¿A qué compararé el Reino de Dios? Es semejante a la levadura que tomó una mujer y la metió en tres medidas de harina, hasta que fermentó todo.» (Lc 13,20)

Señor Jesucristo, míranos con amor y escucha nuestros corazones jóvenes

dispuestos a arriesgar por ti nuestro futuro.

Nos has llamado para ser “sal y luz del mundo”.

Sigue enseñándonos la verdad y belleza de la visión que tú proclamaste en la Montaña

¡Haznos hombres y mujeres de tus Bienaventuranzas!

Que la luz de tu sabiduría brille sobre nosotros,

de manera que con palabras y obras difundamos en el mundo la luz y la sal del Evangelio

¡Haz que toda nuestras vida sea un reflejo luminoso de ti, que eres la verdadera luz,

venida a este mundo para que todo el que crea en ti no perezca, sino que tenga vida eterna. AMEN

Experiencia de vida

Compartir acerca de cómo han cumplido los compromisos propuestos para la semana. 

Para introducir el tema se propones la siguiente dinámica. Llenar uno o más recipientes con harina y esconder en su interior un “tesoro”  (pueden ser papelitos, varios de ellos con la leyenda “seguí participando” y uno de ellos con la leyenda: “Ganaste!”). Invitar a los participantes a que en pequeños grupos, busquen con una sola mano en la harina para encontrar el tesoro (el premio puede ser una golosina, por ejemplo). 

Luego de concluida la dinámica, invitar a los participantes a compartir cómo la vivieron. De lo que vayan compartiendo, se irá destacando que algunos introducían apenas la mano cuidando de no ensuciarse, mientras que otros se lanzaron a buscar el tesoro y se encastraron enteros. Probablemente, quien más se ensució fue quien encontró el tesoro.

En el encuentro de Espiritualidad se definió el compromiso como “meterse”. La lectura de la oración inicial hablaba de que el cristiano debe ser como la levadura, que se “mete” en la harina para poder levantarla. Si la levadura no se mete en la harina, no podrá levar la masa. De la misma manera, el cristiano debe “meterse” de lleno en su realidad, en los distintos ámbitos que le toca vivir, para transformarla desde adentro. Debe “ensuciarse” y quedar impregnado de sus hermanos. El buen cristiano no se evade de su realidad, no huye de su familia, sus amigos, su trabajo. Ni siquiera por las actividades de la Iglesia debe el cristiano eludir sus responsabilidades en los ámbitos en que se desenvuelve, puesto que si no, la Iglesia sería para él una excusa para evadirse.

Iluminación

En aquellos días, Jesús dijo a sus discípulos: “Ustedes son la sal de la tierra. Pero si  la sal pierde su sabor, ¿con qué se la volverá a salar? Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Ustedes son la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo de la mesa, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa”. (Mt 5,13-15)

Nuevamente Jesús nos habla a través de imágenes. Esta vez utiliza la imagen de la sal, que para dar sabor, tiene que meterse también en aquella comida que se desea salar. Y no sólo tiene que meterse en ella, sino que se disuelve, se transforma y la transforma dándole otro sabor. De igual manera, nosotros tenemos que meternos en nuestra familia, nuestro colegio, nuestro trabajo, nuestro grupo de amigos, pero no para dejarlos igual que antes, sino para darles el “sabor” de Cristo. La otra imagen es la de la luz, que ilumina. Pero también para iluminar, la luz debe estar cerca del lugar que quiere iluminar, y sus rayos lo penetran todo y lo cambian. De igual manera, el testimonio del cristiano debe iluminar el ambiente que lo circunda con la luz del Evangelio.

Ahora se invitará a los participantes a compartir cómo viven su compromiso en los distintos ámbitos en los que viven. Para ello, se habrán preparado previamente varias tarjetas en forma de naipes, en las que se habrán escrito los distintos ámbitos: familia, amigos, escuela, trabajo, sociedad, Iglesia, grupo misionero, etc. Repartir un juego completo a cada uno. Se invitará a que en pequeños grupos, vayan bajando los naipes de aquellos ámbitos en los que más les cueste su compromiso y compartan con el resto cómo vivencian su testimonio y compromiso en él. Luego de un tiempo prudencial, finalizará la dinámica. Puede idearse un mecanismo de premiación, sumando por cada naipe, un punto como tantos naipes iguales hayan descartado los demás. Ganará aquel que más puntos haya sumado.

Oración final
Para la oración se colocará en el centro del salón un mapa con los 5 continentes. También se preparará un platillo con sal y una vela. Indicar a los participantes que, luego de leer nuevamente la lectura de Mt 5,13-15, cada uno colocará los naipes que haya utilizado en el mapa, ofreciendo estos ámbitos a Dios. Luego deberá tomar un poco de sal y echarla en sobre sus naipes, e iluminarlos con la vela, como signo de que quieren ser sal y luz para cada uno de ellos  y para el mundo entero.  En voz alta, dirigir su oración a Dios pidiendo por los ámbitos elegidos y por su compromiso en ellos.

Compromisos
Personal: Profundizar en qué consiste mi compromiso cristiano en los distintos ámbitos en los que me toca vivir.

Ambiental: Poner en práctica aquello que he descubierto a partir del compromiso personal, acerca de en qué debe crecer mi compromiso cristiano en al menos uno de los ámbitos en los que me toca vivir.

Más allá de las fronteras: Busca información acerca de los misioneros de nuestra diócesis que se encuentran misionando en tierras lejanas (ad gentes). 
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